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OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


o.  Martin,  juguete  en  tres  actos  y  en  prosa. 

Caza  prohibida,  juguete  en  dos  actos  y  en  prosa. 

Un  cargo  de  confianza,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa. 

Jaula  de  oro,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

El  dinero  de  la  hucha,  juguete  eli  dos  actos  y  en  prosa. 

Lo  que  no  debe  perderse,  disparate  cómico  en  un  acto  y 

prosa. 
La  jaqueca,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 
El  marido  de  la  viuda,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 
Próspero  y  Vicente,  juguete  en  dos  actos  y  en  prosa. 
César  y  Antonio,  zarzuela  en  un  acto. 
DiME  CON  GUIEN  ANDAS,  provcrbio  eu  dos  actos  y  en  prosa. 


DIME  CON  QUIEN  ANDAS. 

PROVERBIO 

EN    DOS    ACTOS    Y    EN    PROSA, 

■V 

ARREGLADO  Á  LA  ESCENA  ESPAÑOLA 
POR 

DOiV  RAFAEL  LÓPEZ  DEL   RIO. 


Estrenado  con  extraordinario  aplauso  en  el  Teatro  de  VARIEDADES  el  8 
de  Octubre  de  1878. 


MADRID. 

IMPRENTA   DE   JOSÉ   RODRÍGUEZ.— CALVARIO,  i8. 
1878. 


PERSONAJES.  ACTORES, 


LA  CONDESA  DEL  ÁLAMO Sra.  García. 

DOÑA  JUANA Sra.  Rodríguez  (C). 

CLARA , Srta.  Matheu. 

AURORA Sra.  Rodríguez  (A.) 

PEPA Srta.  García  (M.). 

DON  VENTURA. Sres.   Lujan. 

EL  CONDE  DEL  ÁLAM.O Ruesga. 

DON  RESTITUTO... , Alverá. 

EL  Tío  CANGREJO Ruiz. 

UN  DEPENDIENTE. Lastra. 

RAMÓN Sánchez. 


El  primer  acto  en  casa  del  Conde  del  Álamo.  El  segundo 
en  la  de  D.  Ventura. — Época  actual. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  aulor,  y  nadie  podrá,  sin  su  per, 
miso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de 
Ultramar,  ai  en  lospaisescon  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  cele- 
bren en  adelante  tratados  internacionales  depropiedad  literaria- 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Liríco-Dramática  de 
DON  EDÜ.\RDO  HíDALGO,  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de 
los  derechos  de  propiedad. 

Oucda  hechoel  depósito  «ue  manda  laley. 


AL  SEÑOR 
DON    JUAN    JOSÉ    LUJAN. 


El  éxito  que  ha  alcanzado  esta  obra  se  debe 
principalmente  á  tu  gracia  y  tu  talento. 

Recibe,  pues,  esta  pequeña  muestra  de  gra- 
titud j  cariño  de  tus  amigos 


R.  L.  P.  E. 
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ACTO  PRIMERO. 


Sala  elegantísima.  Dos  puertas  al  fondo  y  laterales.  Chimenea  con  espejo 
al  fondo.  En  el  centro  de  la  escena  un  velador  con  objetos  de  arte >  ál- 
bum, servicio  de  café.  Otro  veladora  la  izquierda  con  escribanía,  á  su 
lado  una  butaca- 


ESCENA  PRIMERA, 


DONA   JUANA  y  D.   VENTURA. 

VeNT.  Conque  dice  usted  que  no  está?  (Hablando  con  alguien  en 
el  foro.)  Corriente,  le  esperaremos.  (Bajando  á  la  escena.) 

Juana.  Sabes  que  todos  ios  dias  nos  pasa  lo  mismo.  Nunca  está 
en  su  casa  el  señor  Conde. 

Vent.  Eso  no  tiene  nada  de  particular,  mujer,  tendrá  muchos 
negocios... 

Juana.     Ó  no  querrá  recibirnos. 

Yent.  Quita  allá;  no  querer  recibir  él,  un  señor  tan  fino,  tan 
amable!...  Tú  has  olvidado  sin  duda  las  pruebas  de 
amistad  que  nos  ha  dado  en  los  baños  deRivadesella. 

Juana.     Allí  es  diferente. 

Vent.  ¿Y  por  qué  no  ha  de  ser  lo  mismo  aquí?  Pues  y  su  es- 
posa? Tampoco  me  negarás  que  es  muy  amable. 

Juana.     Ciertamente  que  no. 
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Vent, 
Juana. 

Vent. 

Juana. 

Vent. 

UANÁ. 

Vent. 


Juana. 

Vent, 


Juana. 

Vent.  , 
Juana. 


Y  qué  cariño  le  tomó  á  nuestra  hija...  siempre  estaban 
juntas. 

Pues  con  todo,  me  parece  que  aquí  no  quiere  recibir- 
nos. Seis  dias  llevamos  viniendo  á  su  casa  y  todavía  no 
hemos  podido  verle. 

La  casualidad.  De  él  salió  el  que  nos  visitáramos  muy 
á  menudo  en  Madrid. 
Pero  nunca  te  ofreció  su  casa. 
Phest.  Olvido. 

Y  se  marchó  de  Rivadesella  sin  despedirse  de  noso- 
tros. 

Pues  estás  equivocada,  porque  antes  de  abandonar  e^ 
pueblo  me  escribió  explicándome  su  sentimiento  de  no 
poder  decirnos  adiós. 
Pero  sin  dejarte  las  señas  de  su  casa. 
Eso  nada  tiene  de  particular;  con  la  prisa  de  marchar- 
se se  le  olvidó...  y  ademas,  como  él  me  había  dicho  el 
círculo  que  frecuentaba,  supuso  que  yo  iría  á  pregun- 
tar por  él.  Y  ya  has  visto  que  en  seguida  me  han  dado 
razón  de  su  persona. 

Será  todo  lo  que  tú  quieras,  pero  me  parece  que  el  Con- 
de que  hemos  conocido  en  Rivadesella  ha  cambiado   de 
conducta  desde  que  está  en  Madrid. 
Figuraciones  tuyas.  El  Conde  y  la  Condesa  siguen  sien" 
do  las  personas  más  amables  de  Madrid; 
Allá  lo  veremos. 


ESCENA  lí. 


DICHOS,   D.    RESTITUTO,    foro   izquierda. 


Rest.  (Dentro.)  Si  uo  tarda  mucho  la  esperaré.  (Sale  á  esce«a.) 

Vent.  Esa  voz!...  Restituto! 

Rest.  Qué  veo!  Ventura!  (Se  abrazan.) 

Vent.  Cuánto  me  alegro  de  verte. 

Rest.  Y  yo  á  tí.  Cómo  va,  amiga  mia?  (Dándola  la  mano,) 

Juana.  Perfectamente,  y  usted? 
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Rest.  Vamos  pasando.  La  encuentro  á  usted  más  gruesa!  Y 
mi  querida  ahijada,  cómo  está? 

Yent.       Chico,  me  da  vergüenza... 

Rest.       Vergüenza,  de  qué? 

Vent.  De  que  la  vean  tan  buena,  cuando  hay  tanta  gente  de 
poca  salud.  Ya  la  verás,  porque  supongo  que  hoy  co- 
merás con  nosotros. 

Rest.       No  hay  inconveniente.  Pero  qué  hacéis  aquí? 

Vent.       Hemos  venido  á  visitar  al  señor  Conde  y  á  su  esposa. 

(Con  importajicia.) 

Rest,       Los  conoces? 

Vent.  Que  si  los  conocemos?  (Con  petulancia.)  Pues  si  hemos 
sido  inseparables  este  verano.  Nos  profesamos  una  amis- 
tad que  ni  la  de  Pílades  y  Orestes. 

Juana.     No  tanto. 

Rest.       Conque  eres  íntimo  amigo  del  Conde? 

Vent.       Sí,  chico,  y  tú,  le  tratas  mucho? 

Rest.  No  le  he  visto  nunca;  en  cambio  conozco  bastante  á  la 
Condesa,  soy  su  abogado. 

Vent.  Pues  hombre,  es  extraño  que  siendo  amigo  de  la  es- 
posa... 

Rest.  Pero  h(3  oido  hablar  mucho  de  él.  (Bajando  la  voz.)  Se 
dice  que  lleva  una  vida... 

Vent.       Su  fortuna  se  lo  permite. 

Rest.       Su  fortuna!...  Hace  tiempo  que  está  arruinado. 

Juana.     Arruinado? 

Vent.  Vamos,  á  tí  te  han  informado  muy-  mí^l.  El  Conde  es 
sumamente  rico. 

Rest.  Sí,  después  que  ha  restaurado  su  blasón  por  medio  de 
su  casamiento  con  la  Condesa,  lo  que  no  impide  que  su 
mujer  sea  desgraciada. 

Juana.     Desgraciada? 

Vent.      Já,  já,  já!  Tú  sueñas. 

Rest.  Se  habla  de  cierta  individua  muy  conocida  en  Madrid  y 
á  quien  llaman  la  Lucrecia. 

Vent.       (indignado.)  Calumnias! 

Rest.      Pues  chico,  se  dice  que  esa  mujer  hace  muy  desgracia- 
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da  á  la  Condesa. 

Ye!ít.  Así  se  escribe  la  historia!  Que  te  diga  mi  mujer  si  la 
Condesa... 

Juana.  Todo  lo  contrario;  no  he  visto  en  mi  vida  una  mujer 
más  amable  ni  más  risueña. 

Vent.  y  á  pesar  de  sus  títulos  y  trajes,  nada  de  orgullo.  Y 
qué  trajes,  chico! 

Juana.  Figúrese  usted  que  se  bañaba  con  su  traje  de  seda  blan- 
co y  rosa. 

Vent.      Ya  ves,  el  blanco  y  el  rosa  no  son  colores  que  indican 
melancolía.  En  fin,  te  aseguro  que  no  hay  matrimon 
más  unido  ni  más  feliz. 

Rest.  Pues  me  alegro  por  ella.  Yo  solamente  repetía  lo  que 
se  dice  por  ahí. 

Vent.      Pues  nada,  chico,  son  calumnias. 

Rest.       Y  en  dónde  habéis  estado? 

Vent.      En  Rivadesella.  ¿Tú  no  conoces  á  Rivadesella? 

Rest.       No;  no  he  visitado  más  que  Bilbao...  Santander... 

Vent.  Bilbao,  Santander...  Baños  de  mar  con  guante  blanco... 
quita  allá.  Rivadesella  es  otra  cosa.  Un  pueblo  perdido 
en  las  costas  de  Asturias,  dedicado  únicamente  á  la 
pesca,  con  ciento  setenta  y  seis  habitantes,  de  los  que 
ciento  diez  y  ocho  son  niños. 

Rest.       ¡Qué  barbaridad! 

Vent.  Y  luego,  qué  mar!  Es  una  mar  que  no  se  parece  en 
nada  á  las  demás-  Y  qué  vida  se  lleva  allí!  Nada  de  lu- 
jo, nada  de  ostentación;  un  pantalón  y  una  camiseta. 

Rest.      Has  tomado  muchos  baños? 

Vent.  De  pies  solamente.  Ésta  y  mi  hija  eran  las  que  estaban 
todo  el  dia  en  remojo.  Yo  únicamente  me  dedicaba  á 
los  descubrimientos  marítimos...  á  la  pesca. 

Rest.       Has  pescado  mucho? 

Vent.  Todas  las  mañanas  iba  á  esperar  la  vuelta  de  los  pes- 
cadores... Un  dia,  compré  una  langosta,  así  de  grande, 
por  cinco  pesetas. 

Juana.     Pero  estaba  hueca.  Le  engañaron  como  á  un  chino. 

Vekt.      El  tio  Cangrejo  no  me  engañó,  porque  lo  que  él  decía» 
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yo  no  estoy  dentro  de  ella. 

Rest.      De  modo  que  te  has  divertido  mucho? 

Vent.  En  grande,  chico.  Hasta  he  tenido  el  agradable  placer 
de  ver  á  un  tiburón. 

Rest.      Un  tiburón? 

Vent.      Un  animal  espantoso,  coh  catorce  filas  de  dientes. 

Rest.       Por  supuesto,  lo  verías  de  lejos. 

Vent.      No,  muy  de  cerca. 

Rest.      Y  dices  que  era  grande? 

Vent.      Debía  ser  enorme. 

Rest.      Cómo  que  debía  ser? 

Vent.  Sí,  porque  cuando  me  lo  enseñaron,  estaba  hecho  pe- 
dazos. 

Rest.       Miren  qué  gracia! 

Juana.  Me  parece,  Ventura,  que  nos  debíamos  marchar,  por- 
que ya  hemos  esperado  bastante. 

Vent.      Tienes  razón;  vendremos  mañana.  Tú  te  quedas? 

Rest.  No;  me  marcho  con  vosotros.  Quiero  abrazar  cuanto 
antes,  á  mi  querida  ahijada. 

Vent.        Pues  vamonos.  (Se  dirigen  foro  derecha.) 

Rest.  Por  aquí  se  corta  terreno.  Esta  casa  tiene  dos  entradas, 
y  la  de  este  lado  da  á  la  calle  de  la  Magdalena. 

Vent.      Nosotros  hemos  entrado  por  la  calle  de  Atocha. 

Rest.       Esa  es  la  puerta  principal. 

Vent.  Por  todas  partes  se  va  á  Roma.  Pero  hombre,  te  en- 
cuentro más  flaco;  debes  ir  el  verano  que  viene  á  Ri- 
vadesella,  y  verás  cómo  engordas.  (Se  van  ios  tres  foro 

izquierda.) 


ESCENA  III. 

RAMÓN,  á  poco  el  CONDE,  la  CONDESA   y  AURORA,   foro  derecha. 

Ramón.  Gracias  á  Dios  que  se  han  marchado.  Creí  que  se  iban 
á  estar  aquí  todo  el  dia;  no  he  visto  gente  más  pesada . 
Empeñados  en  ver  al  Conde,  cuando  este  no  quiere  re- 
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GOND. 
^ONDE. 

Ra.mon. 

Conde. 

Ramón. 

Conde. 

Ramón. 

Conde. 

Ramón. 
Conde. 


Ramón. 
Conbe. 
Ramón. 


AuR. 

COND. 

Abr. 


cibirlos...  Calle!  ya  están  aquí  los  señores.  Pues  si  se 
descuidan  un  poco  se  encuentran  los  dos,  y  sobre  mí 

hubiera  Caido  la  responsabilidad.  (Sale  el  conde  y  la  Con- 
desa y  Aurora.  La  Condesa  y  Aurora  se  dirigen  al  espejo.  El 
Conde  se  sienta  en  la  butaca  de  la  izquierda.) 

Quítame  esto,  Aurora.  (Por  ei  abrigo.) 
Ramón! 

Señor  Conde.  (Bajando  á  su  lado.) 

Qué  novedades  hay? 
Que  ha  estado  aquí  otra  vez... 

Quién?  '"^I 

El  de  siempre,  el  de  Rivadesella. 
Pero  ese  hombre  no  comprende  que  no  quier  o  reci- 
birle? 

Se  conoce  que  no. 

Vas  á  llegarte  á  su  casa.  Calle  del  Ave  María,  diez  y 
ocho,  y  le  entregas  esta  tarjeta  mia,  diciéndole  que 
mañana  nos  marchamos  á  Italia. 
Corriente. 
No  te  detengas. 

Voy  corriendo.  (Váse.  Durante  este  diálogo,  la  Condesa  se  ha 
sentado  en  la  butaca  de  {la  derecha,  vuelta  de  espaldas  al 
Conde.) 

Se  le  ofrece  algo  más.  á  la, señora  Condesa? 

No,  puedes  retirartei?  h  u\-  «ií-  f-oj-in, 

(Cada  uno  por  su  lado  y  sin  lílblarse  una  palabra... 

Cuando  digo  yo  que  me  choca  este  matrimonio...) 

(Váse.) 


ESCENA  IV. 

EL  CONDE,    LA  CONDESA,  Pequeña  pausa.  El  Conde  da  muestras  de  impa- 
ciencia y  estruja  las  hojas  del  libro  que  tiene  en  la  mano.  La  Condesa  per- 
manece en  silencio. 


Conde.     Ejem!  Ejem! , (tosiendo.)  (Nada,   ni.  ppfr,  esas.)  Ejem! 
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ejern!  Señora...  (Oe  pronto  y  con  voz  fuerte.) 
COND.         Ay!  Qué  te  pasa?  (Asustada.) 

Conde.     Que  eres  inexorable.  Mé  estás  oyendo  toser  y  no  se  te 

ocurre  decirme  nada. 
GoND.  Toma  unas  pastillas... 
Conde.     Muchas  gracias. 

GoND.         No  hay  de  qué  (Pequeña  pausa.) 

Go?iDE.     (Pues  señor,  hay  que  apelar  á  otro  recurso.)  (Se  levanta 

y  se  acerca  á  la  Condesa  sentándose  á  su  lado.)  Estás  iuCOmO- 

dada  conmigo? 

CoND.       Acaso  me  has  dado  motivo? 

Conde.  Vamos,  querida  Matilde;  eres  demasiado  severa  con 
quien  ha  reconocido  sus  faltas.  Confieso  que  he  debido 
escribirte  durante  mi  ausencia:  pero  ya  ves...  he  re- 
corrido toda  la  costa  cantábrica,  no  he  cesado  de  via- 
jar... y  luego  como  tú  recorrías  la  Suiza  con  tu  mamá, 
no  sabía  dónde  dirigirte  mis  cartas. 

Cond.  Apropósito,  Conde:  parece  que  es  muy  cara  la  vida  de 
Asturias. 

Conde.     Cómo? 

CoiND.      Lo  he  sabido  ayer  por  mi  notario  y  mi  banquero. 

Conde.  (Malditos  charlatanes.)  No  te  debe  de  extrañar,  porque 
esa  costa  es  muy  cara. 

CoND.  Y  ya  que  hemos  lleí?ado  á  ese  capítulo,  desearía  que 
arreglásemos  nuestras  cuentas.  Mañana  necesito  di- 
nero. 

AüR.  .  (Le  pide  dinero...  (Que  ha  salido  un  poco  antes  con  periódi- 
cos   y  cartas  en  una  bandeja.)    CUaudo    dígO    yO    que    este 

matrimonio...) 
Cond.       Qué  quieres?  nadie  te  ha  llamado. 
AuR.        Traigo  estas  cartas  y  estos  periódicos  para  el  señor. 

Conde.       "Vengan.  (Aurora  ios  deja  sobre  el  velador.) 

AuR.        (Me  parece  que  estos  concluyen  pronto,  (váse.) 

Conde.  «Señora  de  SandOVal.»  (Leyendo  el  sobre  de  una  carta.) 
Esta  es  para  tí.  (Se  levanta  y  le  entrega  la  carta) 

CoND.      Para  mí?  Alguna  amiga  antigua  que  se  quejará  de   mi 

silencio.  (Abre  la  carta  y  lee.) 
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Co  NDE.  Me  extraña  mucho  (incomodado.)^íiue  te  escriban  toda- 
vía bajo  el  nombre  de  Sandoval. 

CoND.      Tiene  eso  algo  de  particular? 

Conde.  Y  muchor  hace  seis  meses  que  te  has  vuelto  á  casar,  y 
todos  los  que  te  conocen  deben  saber  que  hoy  eres  lá 
Condesa  del  Álamo.  Y  esa  amiga  tuya  no  debe  de  ig- 
norar... 

CoND.  No  es  de  ninguna  amiga.  Es  simplemente  un  anuncio 
de  una  gran  casa  de  comercio  donde  yo  acostumbraba 
ir  á  comprar;  habrán  conservado  mi  nombre  en  los 
libros... 

Conde.    Tú  has  debido  prevenirles... 

CoND.  Sí,  debo  recorrer  todas  las  tiendas  de  Madrid  partici- 
pándoles que  la  señora  de  Sandoval  es  hoy  la  Condesa 

del  Álamo,  (incomodada.) 

Conde.     No  digo  que  corras  todo  Madrid,  pero  me  parece 

que... 
CoND.      Estás  hoy  insoportable  y  acabarás  con  mi  impaciencia. 

(Levantándose  con  prontitud.) 

Conde.     Pero  Matilde... 

CoND.  Déjame,  has  logrado  ponerme  nerviosa  y  es  muy  posi- 
ble... No  me  siga  usted,  caballero;  necesito  estar  sola, 

completamente  sola.  (Váse  puerta  derecha.) 

ESCENA  V. 

EL  CONDE,   á  poco  ARTURO. 

Conde.  Oh!  las  mujeres  nerviosas!...  No  encuentro  nada  más 
cargante  que  los  nervio?;  pues  digo,  si  mi  mujer  lle- 
gara á  averiguar  que  be  pasado  el  verano  en  compañía 
de  Lucrecia...  para  que  quería  más  dia  de  fiesta?  Es 
preciso  acabar  cuanto  antes  con  "esas  relaciones,  no  ha- 
ga el  demonio...  Lo  primero  que  voy  á  hac.er  es  calmar 
á  mi  mujer.  Me  pasaré  por  casa  de  Marzo.  (Tira  del  cor- 
don  de  la  campanilla.)  Un  aderezo  OS  el  mejor  calmante 
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para  los  nervios.  (Sale  Anrora.) 

AuR.        Llamaba  el  señor?  (Saliendo.) 

Conde.     Sí,  voy  á  salir;  si  preguata  por  mí  la  señora  Condesa, 

la  dice  usted...  que  vengo  en  seguida. 
AuR.        Está  bien. 
Conde.     (Vamos  á  casa  de  Marzo.  Qué  caras  me  cuestan  mis 

calaveradas!)  (Váse  foro  derecha.) 

'      ESCENA  VI. 

AURORA,   á  poco  D.    VENTURA,  á  poco  AURORA,   puerta  derecha. 

AuR.  Vaya  un  matrimonio  raro.  Yo  llevo  poco  tiempo  en  la 
casa,  pero  casi  apostaría  á  que  no  son  marido  y  mujer. 
Todo  lo  que  oigo,  todo  lo  que  veo,  me  afirma  más  en 
mi  idea. 

(Sale  Ventura  por  el  fero  izquierda  muy  de  prisa  y  dice  al  lado 
de  Aurora.) 

Vem.      Pase  usted  recado  en  seguida. 

AuR.        Ay!  me  ha  asustado  usted. 

Vent.      Pase  usted  recado.  (De  prisa.) 

AüR.        Pero  á  quién? 

Vent.      Á  quién  ha  de  ser?  al  señor  Conde. 

AuR.        Acaba  de  salir  en  este  momento. 

Vent.  Está  de  Dios  que  siempre  llego  tarde.  Pues  anuncie  us_ 
ted  mi  visita  á  la  señora  Condesa. 

AuR.        Si  tuviera  usted  la  bondad  de  decirme  su  nombre? 

Vent.  Dígala  usted  que  desea  verla  su  amigo  don  Ventura 
Canutillo. 

AüR.  Está  bien.  (Pues  señjor,  no  le  conozco.)  (váse  puerta  de- 
recha.) 

Vent.  Marcharse  mañana  á  Italia  y  no  verlos  antes?  Imposi- 
ble. Qué  dirían  de  mí  ellos,  que  son  tan  finos,  tan  ama- 
bles. Me  acaban  de  mandar  su  tarjeta  despidiéndose 
y  suplicándome  que  no  van  á  hacerlo  en  persona  por 
estar  sumamente  ocupados  en  los  preparativos  de  mar- 
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cha. La  verdad  es  que  me  han  tomado  un  cariño  muy 
grande  y  yo  sería  un  ingrato  si  no  correspondiera  á 
tantas  pruebas  de  amistad.  Ellos,  que  están  relaciona- 
dos con  toda  la  nobleza  de  Madrid,  no  se  desdeñan  de 
tratarse  con  un  antiguo  tendero  de  comestibles!  Y  qué 
lujo  hay  en  esta  casa!  Qué  riqueza!  Vaya  un  servicio  de 
café!  Esta  china  si  que  es  china  de  la  China.) 

Adh.  La  señora  Condesa  le  suplica  que  espere  usted  un  mo- 
mento. (Saliendo.) 

Vent.      Está  bien. 

AüR.        (Tampoco  le  conoce  la  señora.) 

ESCENA  VIL 

DICHOS,    el   TÍO  CANGREJO,   foro    derecha. 

Cang.  (Dentro.)  Le  digo  á  ustod  que  yo  puedo  entrar  sin  ne- 
cesidad de  práctico;  que  aunque  navego  por  la  costa 
no  soy  ningún  falucho. 

Vent.  Esa  voz!...  (Sube  ai  foro.)  Calle!  pues  si  es  el  tio  Can- 
grejo. 

Cang.      Usted  quiere  que  yo  le  pase  por  ojo.  (Dentro.) 

Vent.  Diga  usted  que  le  dejen  pasar;  es  un  conocido  de  la  se- 
ñora. 

Vent.      Ramón;   deje  usted  entrar  á  ese  caballero.  (Desde  ei 

foro.) 

Cang.  Está  usted  viendo  como  soy  un  caballero.  (Saliendo.) 

Vent.  Tío  Cangrejo! 

Cang.  Mil  toneladas!  Don  Ventura!  (Dándole  la  mano.) 

Vent.  Usted  por  Madrid,  lobo  de  mar? 

Cang.  Si  señor:  he  dirigido  mi  proa  hacia  este  puerto. 

Vent.  Y  la  costilla? 

Cang.  Mereciendo  siempre  un  rebenque. 

Vent.  Y  los  niños? 

Cang.  Mas  grandes  que  usted  los  dejo. 

Vent.  Es  un  simple  trabajador  de  mar  y  tiene  once  hijos. 

Cang.  Y  todos  vivos. 
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Veht.  Yluégodiráo  que  el  tener  muchos  hijos  desfigura... 
Mire  usted  este  qué  bien  conservado  está . 

Cang.      y  la  señora,  y  la  chica? 

Vent.  Tan  buena  y  deseando  ver  á  usted.,'  Por  siipueslo  que 
vivirá  usted  con  nosotros  el  tiempo  que  perm  anezca 
usted  en  Madrid? 

Cang.      Si  no  incomodo!... 

VíNT.  Al  contrario.  Y  vamos  á  ver,  qué  le  trae  á  usted  por 
esta  casa? 

Cang.  Vengo  á  palo  seco  buscando  un  faro  para  mi  negocio, 
porque  según  me  han  dicho,  aquí  todo  se  consigue  con 
recomendaciones. 

•Vent.  Y  no  le  han  engañado  á  usted.  (Con  petulancia.)  Qué  lás- 
tima. Precisamente  ahora  no  conozco  á  ningún  minis- 
tro... porque  no  he  tenido  tiempo  de  relacionarme  con 
ellos. 

Cang.  No,  si  no  me  hace  falta.  La  señora  de  Sandoval  me  pro- 
metió... 

Vent.      Y  quién  es  la  señora  de  Sandoval? 

Cang.      Toma!  la  capitana  de  esta  casa. 

Vent.  Ay!  ya  veo  que  le  han  engañado  á  usted.  La  señora  de 
Sandoval  no  vive  aquí. 

Cang.      Pues  el  timonel  me  ha  dicho — digo,  el  portero... 

AuR.        El  portero  ha  dicho  la  verdad. 

Vent.      Cómo? 

AuR.  La  señora  de  Sandoval  y  la  Condesa  son  una  misma 
persona. 

Vent.      Una  misma  persona? 

AcR.  Sí  señor;  aunque  sólo  hace  una  semana  que  estoy  en 
casa,  sé  que  hace  seis  meses  se  llamaba  la  señora  de 
Sandoval. 

Cang.      Lo  ve  usted?  si  la  conozco  más  que  á  la  quilla  de  de  m 
bote.  Hace  tres  años  hizo  escala  en  mi  casa  con  su  ma- 
rido.— ^Y  qué  enamorados  estaban;  nunca  tuvieron  una 
marejada. 

AüR.  En  este  álbum  (Cociéndole.)  debe  haber  algún  retrato  de 
la  señara.  Mírela  usted. 
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Vent.      Esta  no  es  la  señora  Condesa. 

AüR.        Cómo? 

Gang.  Es  la  señora  de  Sandoval.  (Cociendo  ei  álbum.)  Y  qué  pa- 
recida está...  si  es  su  misma  boca...  su  misma  arbola- 
dura. 

Veht.  Te  digo  que  no  es  la  Condesa.  Aquella  es  rubia  al  paso 
que  esta... 

AuR.        Lo  único  que  yo  sé  es  que  la  llaman  Condesa. 

Vent.         Pues!...  (Ahí  qué  idea!)   (Co^e  á  Aurora  y  se  la  Ueva  á  un 

lado.)  Esta  señora  no  es  la  esposa  del  Conde.  (Bajando  la 

voz.) 

AuK.        Pues  mire  usted,  caballero,  ya  tenía  yo  mis  sospechas. 

Vent.       Sí,  eh? 

AüR.        Desde  que  estoy  aquí, he  observado  muchas  cosas. 

Cang.      (Mal  tiburón  me  coma:  si  parece  que  está  al  habla!) 

Vent.       Vamos  á  ver,  qué  has  observado? 

AüR.  Que  se  hablan  muy  poco;  que  el  Conde  se  retira  á  las 
cuatro  de  la  mañana  y  á  veces  más  tarde.  Desde  su 
vuelta  no  ha  venido  á  comer  más  que  uua  vez.  Yo  creo 
que  tiene  dos  casas. 

Vbnt.      Naturalmente. 

AuR.  Mire  usted;  ayer  trajeron  un  gran  paquete  de  la  perfu- 
mería de  parte  del  amo,  y  la  señora  despidió  al  mozo, 
diciendo  que  no  era  para  ella.  Yo  acompañé  al  mozo 
hasta  la  puerta,  y  al  despedirse  me  dijo:  «me  han  en- 
gañado, será  para  la  otra,  calle  de  Alcalá,  número  ca- 
torce. 

Vent.  Justo;  para  la  verdadera  Condesa,  la  que  yo  conozco. 
(Esto  es  que  en  ol  círculo  me  han  dado  las  señas  de  la 
irregular,  de...  ¿cómo  la  llamó  Restituto?  Ah!  ya  sé,  de 
la  Lucrecia!) 

AüR.        Aquí  está  la  señora.  (Váse.) 

Vent.       (Qué  guapa  es  esta  mujer!) 

Cang.      Ella  es,  la  misma! 
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ESCENA  Vm. 

CONDESA,  VENTURA   y  CANGREJO. 

CoND.      Cómo,  el  tío  Cangrejo  por  Madrid? 

Gang.       Siempre  á  sus  órdenes,  señora  de  Sandoval. 

CoND.      Pues  no  esperaba  semejante  sorpresa.  Este  caballero  es. .. 

Cawg.       Don  Ventura,  antiguo  conocido  mió,  que  ha  venido... 

Vent.       Á  hablar  con  el  señor  Conde. 

CoND.       No  tardará  mucho,  y  si  usted  quiere  esperarle... 

Vent.      Es  usted  sumamente  amable,  señora. 

CoND.      Siéntese  usted  también,  tío  Cangrejo.  (Se  sientan  ios  tres.) 

Cang.       Gracias,  señora. 

Vent.  (Si  uno  no  conociera  á  estas  mujeres,  era  muy  fácil 
equivocarse.) 

CoND.  Y  cómo  está  la  buena  de  Petra?  Y  los  chicos?  Ya  esta- 
rán muy  crecidos... 

Cang.  Si  señora,  y  siempre  acordándose  de  usted.  Ha  sido  us- 
ted tan  buena  para  ellos;  todos  los  dias  regalos,  jugue- 
tes, ropa... 

Vent.       (Gomo  no  era  suyo  el  dinero...) 

CoND.      Y  ha  venido  usted  por  mucho  tiempo  á  Madrid? 

Cang.  Yo  le  diré  á  usted;  me  he  puesto  al  pairo  para  lo  del 
correo.  Y  como  usted  me  dijo  que  podría  remolcarme 
en  vista  de  que  el  señor  Conde  de  Sandoval  era  parien- 
te del  director  del  correo  de  Madrid,  de  las  provincias  y 
de  toda  España... 

GoND.       Sí,  director  general  de  Correos. 

Cang.       Eso  es,  general  de  Correos. 

CoND.  Ay,  amigo  mió,  no  me  hable  usted  de  Sandoval.  Hace 
diez  y  ocho  meses  que  me  dejó. 

Vent.       (Di  más  bien  que  te  ha  abandonado.) 

Cang.       De  modo  que  el  señor  Sandoval  se  fué  á  pique? 

COND.  Ha  muerto.  (Tristemente.) 

Cang.  Pobre  señor!  Quién  había  de  figurarse...  él,  que  estaba 
tan  bueno  hace  tres  aííos. 


—  20  — 

Vent.  (Le  hace  creer  que  ha  muerto.  No  saben  nada  estas  mu- 
jeres.) 

Cang.  Lo  mismo  que  mi  tío:  estaba  mejor  que  mi  trinquete  y 
un  dia  se  cayó  al  mar  y  se  ahogó.  Á  todos  nos  co^ió  de 
improviso  su  muerte.  Conque  ha  tomado  usted  nuevo 
enganche? 

GoRD.  Sí,  y  espero  que  mi  esposo  arreglará  su  asunto:  esami- 
go del  director... 

Vent.       (Su  esposo!  Se  necesita  descaro.) 

Cang.  Pues  mire  usted.  (Levantándose.)  Voy  á  hacer  rumbo 
aquí  cerca  y  vengo  en  seguida  para  ponerme  al  habla 
con  su  esposo  de  usted. 

CoND.       Ya  no  debe  tardar. 

Cang.  Á  sus  órdenes,  señora.  Ya  sabe  usted  que  este  mari- 
no... y  mi  mujer  ..  y  mis  hijos.,,  y  todos  juntos...  Po*' 
el  palo  mayor!  usted  creo  que  me  ha  comprendido. 

COND.         Sí  señor.  (Riéndose.) 

Cang.      Luego  haré  escala  en  su  casa,  don  Ventu  ra. 
Vent.      Que  le  espero  á  usted   á  comer...  Ave-María,  diez   y 
ocho. 

Cang.        No  faltaré.  (Váse  foro  derecha.) 

ESCENA  IX. 

CONDESA,  D.  ventura. 

CoND.      Siento  mucho,  caballero,  que     mi  esposo  tarde  tanto. . 

Vent.  (Si  crees  que  me  vas  á  engatusar...)  Pues  yo,  señora, 
no  lo  siento,  porque  esto  me  procura  el  placer  de  pa- 
sar algunos  instantes  al  lado  de  una  mujer  encantado- 
ra. (Á  estas  mujeres  hay  que  hablarlas  así.) 

GoND.      Gracias.  (Que  viejo  más  original!)  Usted  es   amigo   de 
Conde? 

Vent.      Su  íntimo  amigo;  hemos  pasado  un  mes  juntos . 

CoND.       Ya!  (Algún  compañero  de  viaje.)  Han  viajado  ustedes 
juntos? 

Vent.      No  señora,  no  hemos  salido  de  Rivadesella. 

CoND.      Cómo? 
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Vent.      Una  magnífica  playa...  hecha  expresamente  para  las 

lunas  de  miel.  (Coa  mucha  intención.) 

CoiíD.      Para  las  lunas  de  miel?... 

Vent.      Sí  señora,  para  las  lunas  de  miel.  (Chúpate  esa.) 

CoKD.      Ah!  vamos.  Es  usted  recien  casado! 

Vent.  Yo?  No  señora.  (Se  hace  la  desentendida.)  Me  permite 
usted  que  le^haga  una  pregunta? 

CoND.      Con  mucho  gusto,  caballero. 

Vent.  (El  paso  que  voy  á  dar  es  bastante  delicado,  pero  antes 
es  la  tranquilidad  de  la  Condesa  y  del  Conde.) 

CoHD.      Hable  usted,  caballero;  ya  le  escucho. 

Vent.  Pues  bien,  respóndame  usted  con  franqueza.  Sabe  usted 
que  el  Conde  es  casado? 

CoND.      No  lo  he  de  saber!  Já...  já...  já...  Vaya  una  pregunta. 

Vent.      (Me  parece  que  se  burla  de  mí!)  Conque  usted  lo  sabía? 

CoND.      Ya  lo  creo.  (Este  hombre  está  loco.) 

Vent.  Muy  bien.  Yo,  señora,  no  desconozco  los  impulsos  del 
corazón,  sobre  todo  cuando  una  mujer  es  joven  y  her- 
mosa como  usted. 

GOND.        Caballero!  (indignada.) 

Vent.  ©éjeme  usted  concluir.  Pero  todo  en  este  mundo  debe 
tener  un  fin.  Cuando  yo  me  casé,  tenía...  vamos,  ya 
puede  usted  comprender  lo  que  tenía.  f 

CoND.      No  le  entiendo  á  usted,  caballero. 

Vent.  Pues  bien,  yo  estaba  ligado  á  una  mujer  sin  que  lo  su- 
piera mi  esposa. 

CoND.      (Por  quién  me  toma  este  hombre!) 

Vent.  No  era  tan  bella  como  usted,  pero  la  quería  como  el  se- 
ñor Conde  quiere  á  usted. 

CoND.       (Qué  dice?) 

Vent.  Bernarda,  porque  así  se  llamaba,  tuvo  el  valor  de  rom- 
per ella  misma  nuestras  relaciones,  porque  yo  no  que- 
ría dejarla... 

CoND.      Pero  á  qué  viene?... 

Vent.  Á  que  haga  usted  lo  mismo  que  hizo  Bernarda.  Aunque 
padezca  su  corazón,  sacrifiqúese  usted.  Es  muy  penoso 
abandonarla  felicidad;  pero  1^  satisfacción  de  habsr 


—  2í2  — 

cumplido  con  su  deber  es  un  bálsamo  poderoso  contra 
esta  clase  de  heridas.  (Bonita  frase;  ni  Castelar.) 

CoND.      (Comprendo  su  error!  No  esengañemos  y  así  podré 

saberlo  todo.)  Si  yo  supiese  que  el  sacrificio    de  mi 
amor  podía  ser  útil  á  la  felicidad  del  señor  Conde!... 

Vent.  Lo  es,  señora:  ó  ai  menos  lo  será.  No  le  hablo  á  usted 
de  sus  tiernos  hijos...  porque  no  los  tiene.  Pero  la  po- 
bre Condesa... 

CoND.      Ha  estado  con  él  en  los  baños? 

Vent.      Naturalmente. 

CoND.      Usted  la  conoce? 

Vent.      Sí  señora. 

CoND.       Es  joven,  linda? 

Vent.  Encantadora,  y  luego  tan  inocente...  La  pobre  niña 
nada  sabe,  pero  puede  descubrirlo  todo  y  es  fácil  cal- 
cular su  desesperación!  Y  sería  una  lástima!  Un  matri- 
monio tan  unido... 

GoND.      Se  quieren  mucho? 

Vent.  Mas  que  Pablo  y  Viginia:  dos  verdaderos  tortolitos.  No 
se  separaba  el  Conde  un  momento  de  su  lado.  En  fin, 
señora,  creo  inútil  decir  más. 

CoND.      En  efecto;  (Le Yantándose.)  bastante  me  ha  dicho  usted. 

Vent.  De  modo  que  estará  usted  convencida,  eh?  Recuerde 
usted  á  mi  Bernarda,  imítela  usted...  Á  propósHo: 
ahora  es  la  ocasión  de  romper. 

CoND.      De  romper? 

Vent.      El  Conde  y  la  Condesa  van  á  partir  mañana  para  Italia. 

CoND.      Mañana? 

Vent.      Sí  señora;  hace  poco  meló  ha  participado. 

CoND.      Partir  con  esa  mujer?  (Furiosa.)  Yo  sabré  evitarlo. 

Vent.  De  ninguna  manera.  Pues  si  precisamente  eso  es  lo  que 
yo  no  quiero.  Por  favor,  nada  de  ruido,  nada  de 
escándalos!  Pero  á  dónde  va  usted?  (Deteniéndola.) 

CoND.      Necesito  salir. 

Vent.  Al  contrario,  usted  lo  que  debe  hacer  es  escribirle  par- 
ticipándole su  rompimiento.* 

CoND.      Tiene  usted  razón.  Yo  no  tengo  derecho  para  oponerme 
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á  que  el  Conde  se  vaya  con  su  esposa.  Voy  á  mi  cuarto 
á  escribir  esa  carta  y  salgo  en  seguida.  Usted  se  la 
entregará. 

Vent.      Perfectamente.  Vaya  usted,  vaya  usted  al  momento. 

GoNd.      Corramos  á  casa  de,mi  abogado,  (váse  derecha.) 

ESCENA  X. 

VENTURA,   á   poco  AURORA  y   el  Í)EPEND1ENTE. 

Vent.      Ajajá!  Trabajillo  me  ha  costado,  pero  he  prestado  un 

gran  servicio  al  Conde  y  á  la  Condesa. 
AuR.       Por  aquí,  caballero!  No  está  la  Señora?  (saliendo.) 
Vent.      Está  en  su  cuarto  escribiendo. 
AuR.        Pase  usted.  Voy  á  ver  si  la  señora  puede  recibirle,  (ai 

Dependiente.) 
Vent.         (Quién  es?)  (Bajo  á  Aurora.) 

AuR.        No  le  conozco;  quiere  ver  á  la  señora:  yo  le  he  dicho 
que  no  estaba  el  señor  y  me  ha  contestado:  Ya  lo  sé. 

(Váse  puerta  derecha.) 

Vent.      (Quién  demonios  será?...  Ah!  ya  lo  sé;  un  aspirante 
sin  duda.  Viene  cuando  sabe  que  el  otro  está  fuera.  (E 

Dependiente  saca  un   aderezo,  lo  abre  y  lo    coloca    encima    del 

velador.)  Si  yo  pudiera  hacer  que  se  arreglase  con  ella 
y  se  la  llevara  lejos  de  aquí...  Calle!...  trae  un  aderezo! 

Bonito  medio  de  ataque.)   (Se  acerca  ai   Dependiente.)  Qué 

aderezo  tan  precioso!  Es  sin  duda  para... 
Dep,        La  señora!  Á  no  ser  que  prefiera  este  otro  de    esraeral 

das...  (Sacando  otro  estuche  y  abriéndolo.) 

Vent.      Soberbio!  Este  debe  valer  más. 

Dep.        No  señor;  .los  dos  aderezos  cuestan  lo  mismo;   tres  mil 

duros  cada  uno... 
Vent.      Qué  atrocidad! 
Dep.        Pues  no  son  muy  caros. 
Vent.      Que  no  son...  (Debe  ser  muy  ñco  este  animal.) 
Dep.        El  señor  Conde  me  dijo  que  trajese  los  dos  para  que  la 

señora  escogiera... 
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Vent.     Ali!  ya!  Usted  es... 

Dbp.       Dependiente  de  la  casa  de  Marzo. 

Vent.  (Un  regalo  de  tres  mil  duros,  en  el  momento  que  gra- 
cias á  mí  estaba  todo  arreglado...  Si  al  menos  fuese 
para  su  mujer...  Oh,  qué  idea!)  Amigo  mió,  siento  mu- 
cho que  se  haya  equivocado  usted. 

Dep:        Cómo? 

Vent.      Ese  regalo  no  es  para  la  señora  que  vive  aquí. 

Dep.  Pues  el  señor  Conde  me  dijo  que  se  lo  llevara  á  su  es- 
posa. 

Vent.  Justamente:  pero  su  esposa  vive  en  la  calle  de  Alcalá, 
número  catorce.  Aquí  vive...  Vamos,  su  arregliilo. 

Dep.  Comprendido.  Como  no  dejó  señas,  yo  creí  que  vivía 
aquí. 

Vent.      Ha  vivido,  pero  ya... 

Dep.        Pues  buena  la  iba  yo  á  hacer.  Machas  gracias,  caba- 
llero. 

Vent.      No  Jas  merece. 

Dep.  Conque  ha  dicho  usted,  calle  de  Alcalá,  número  ca- 
torce? 

Vent.      Sí  señor. 

Dep.        Pues  voy  corriendo  á  llevar...  (Váse.) 

Vent.      Soberbio!  He  tenido  una  magnifica  idea! 

ESCENA  XI. 

ventura,   aurora   con  caita  P.  D. 

AuR.        Se  ha  ido  ese  caballero? 

Vent.      Sí,  se  había  equivocado  de  casa...  Y  !a  señora? 

AüR.        Acaba  de  marcharse. 

Vent.      Cómo? 

AuR.        Pero  me  ha  dado  esta  carta  para  usted.  (Dándosela.) 

Vent.  Ah,  vamos;  su  carta  de  rompimiento.  Galle!  está  diri- 
gida á  mí...  Qué  demonios  me  dirá?...  En  fin,  veamos. 
(Rompe  el  sobre  y  lee.)  (íGracias  á  SU  colo  de  usted,  á  su 
))amistad  por  el  Conde,  he  llegado   á  conocer  todo  lo 


DÍnfame  de  su  proceder.»  Eh?  «Doy  á  usted  gracias  por 
«haberme  revelado  su  conducta  en  los  baños,  j  más 
«tarde  apelaré  á  su  testimonio,  que  no  rehusará  á  su 
«afectísima  Matilde,  condesa  del  Álamo.»  Dios  mió! 
Era  ella!  y  yo...  buena  la  he  hecho.  (Cae  en  la  butaca  de- 
jando caer  la  carta.) 

AuR.        Qué  es  eso?  se  pone  usted  malo? 

Vent.      Por  qué  me  has  dicho  que  no  era  su  mujer? 

AuR.        Quién? 

Vent.      La  Condesa. 

AuR.        Que  yo... 

Vent.      Á  todos  nos  has  perdido. 

AüR.        Pero... 

Vent.  Todo  lo  sabe...  lo  de  los  baños...  La  Lucrecia  era  aque-- 
lia...  Y  yo  tonto...  Ay!  yo  me  pongo  malo...  Mi  cabeza 
da  vueltas. 

AüR,  Voy  por  un  vaso  de  agua.  (Váse  foro  izquierda.) 

ESCENA    XH. 

VENTORA,  á  poco   el  CONDE,  foro   derecha,    á    poco  AURORA,  foro   iz- 
quierda con  vaso  y  plato. 

Vent.  Yo  me  ahogo!  Era  la  verdadera  Condesa...  y  yo  que  le 
he  dicho...  Estúpido!  Se  han  burlado  de  mí.  Y  el  Con- 
de que  va  á  volver...  el  demonio  que  le  espere!  Des- 
pués de  todo  él  se  tiene  la  culpa;  quién  le  manda  pre- 
sentarnos... ¡Uf!  Aquí  viene!  Huyamos  de  la  tormenta. 

(Se  oculta  en  la  puerta  izquierda.) 
Conde.       Pues  señor...  (Saliendo  y  sentándose  en  la  butaca  izquierda.) 

Creo  que  los  diamantes  habrán  disipado  su  mal  humor, 
y  sobre  todo  espero  que  no  me  pedirá  las  cuentas.  Ca- 
lle! una  carta  en  el  suelo!  (La  recoge.)  Su  letra;  qué  sig- 
nifica?... (Después  do  leerla.)  Qué  VeO?...    Lo   Sabc   tOdo! 

Quién  habrá  sido  el  infame... 

AVK.  Tome  usted,  esto  le  aliviará.  (Saliendo  coa  el  vaso.) 

Conde.     Qué! 

AUR.  Ay!  (El  amo!)  (Deja  caer  el  plato.) 


Conde.  Para  quién  era  ese  vaso  de  agua? 

Aüi\.  Señor... 

Conde.  Te  turbas!  Aquí  pasa  algo.  En  dónde  está  ése  hombre? 

AüR.  No  sé;  aquí  estaba... 

Conde.  Yo  le  encontraré.  (Se  dirige  puerta  foro.) 

Vent.  Señor  Conde ! 

Conde.  Qué  veo!  (Descorriendo  la  cortina.)  Usted  aquí?  Lo  sospe- 
chaba. Déjanos.  (Á  Aurora;  ésta  se  tí.) 

ESCENA  XIIL 


VENTURA,    el   CONDE,    á   poco  el  DEPENDIENTE. 

Conde.  Es  á  usted,  caballero,  á  quien  la  Condesa  escribe  esta 
carta? 

Vent.      Mi  carta!  (Lo  s^be  todo.) 

Conde.     Se  calla  usted?  Luego  es  cierto! 

Vent.  Yo  le  diré  á  usted,  señor  Conde...  la  cosa  ha  sido  sin 
querer;  como  yo  creí  que  ésta  era...  y  que  la  otra... 
En  fin,  crea  usted  que  me  encuentro  desesperado. 

Conde.  Desesperado!  Después  que  ha  desunido  usted  mi  ma- 
trimonio? Pero  quién  le  ha  mandado  á  usted  venir 
aquí?  Yo  no  le  he  ofrecido  á  usted  mi  casa. 

Vent,  Es  cierto;  pero  yo  había  creído  que  el  tiempo  que  he- 
mos pasado  juntos  en  Rivadesella... 

Conde.  No  le  da  ningún  derecho  para  reglamentar  mi  conduc- 
ta. Es  usted  acaso  mi  padre,  mi  hermano,  -mi  tutor... 

Vent.      No  señor,  pero... 

Conde.  Pues  entonces  ¿por  qué  se  entromete  usted  en  \o  que 
no  le  importa? 

Vent.  En  lo  que  no  me  importa?  Tiene  usted  razón;  merezco 
este  pago  por  querer  hacer  á  usted  un  favor.  Cria  ojos 
y  te  sacarán  los  cuervOs..;  digo,  no,  al  revés;  pero  en 
fin,  lo  mismo  da. 

Conde.     Silencio,  que  viene  gente.  (Salé  ei  oeiJendiente  por  ei  foro 

derecha.) 

Vent.      (Gran  Dios!  No  faltaba  más  que  este!) 

Dep.        Señor  Conde,  vengo  de  casa  de  la  señora  Condesa. 
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Conde.  Cómo? 

Vent.  (Estoy  sudando  tinta.) 

Dep.  Le  han  gustado  mucho,  y  en  la  imposibilidad  de  el  egir 

se' ha  quedado  con  los  dos  aderezos. 

Vekt.  (El  trueno  gordo.) 

Conde.  Y  viene  usted  de  casa  de  la  Condesa? 

Dep.  Sí  señor,  calle  de  Alcalá,  número  catorce. 

Conde.  Calle  de  Alcalá?  Y  quién  lé  ha  enviado  á  usted  á  esa 

calle? 

Dep.  El  señor. 

Conde.  (Ah!  conque  usted  ha  sido...) 

Vent.  (Trágame,  tierra.) 

Conde.  Está  bien;  luego  pasaré  por  casa  de  Marzo. 

Dep.  Cuando  usted  guste.  Señores...  (Váse  foro  derecha.) 

ESCENA  XIV. 

EL  CONDE,    VENTURA,   á   poco   AURORA,   y  á  poco  la  CONDESA   foro 
derecha. 

Conde.     Conque  es  decir  que  usted  se  ha  propuesto  perderme! 

Vent.      Tiene  usted  razón,  mucha  razón!  Conozco  que  he  obra- 
do mal,  pero  mi  intención  era  buena. 

Conde.     Pero  y  el  resultado?  ¡Seis  mil  duros! 

Vent.      Ahora  mismo  voy  á  la  calle  de  Alcalá  y  le  arranco  los. 
dos  aderezos. 

Conde.     Es  inútil.  Usted  no  conoce  bien  á  la  Lucrecia;  buena 
es  para... 

Vent.      Pues  entonces  iré  á  casa  de  Marzo  y  pagaré  esos  seis 
mil  duros. 

AuR.        La  señora  acaba  de  llegar.  (Saliendo.) 

Conde.     Mi  mujer  I  Ahora  va  á  ser  ella!  Y  qué  hacer? 

Vent.      Oh,  qué  idea!  No  le  diga  usted  á  la  señora  que  el  Con- 
de está  aquí. 

Conde.     Eh? 

AüR.  Está  muy  bien.  (Váse  foro  derecha.) 

Conde.     Pero  qué  significa... 
Vent.      Que  está  usted  salvado! 
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Conde.     Cómo? 

Vej<t.  Coja  usted  su  sombrero  y  vayase  usted,  y  cuando  esté 
hablando  con  la  Condesa  entre  usted  en  esta  sala  sin 
demostrar  que  me  conoce  usted. 

Conde.     No  comprendo... 

Yent.  Ni  importa  por  ahora.  Lo  principal  es  que  me  deje  us- 
ted hacer. 

Conde.     Enredará  usted  más  le  madeja? 

Vent.      Al  contrario;  está  usted  salvado.  . 

Conde.     Pero... 

Vent.  Que  viene,  vayase  usted.  Y  cuidado,  usted  no  me  co- 
noce. (Váse  el  Conde  foro  izquierda.)    Eu    bUCU    1Í0    me  be 

metido!  Dios  me  saque  con  bien  de  tanto  enredo.  (SaU 

la  Condesa  foro  derecha.) 

CoND.  Cuando  venga  mi  abogado  que  pase  á  mi  gabinete. 
Calle,  usted  por  aquí  todavía?... 

Vent.  Sí  señora;  no  he  querido  marcharme  sin  decir  á  usted 
lo  desesperado  que  estoy. 

CoND.  Por  qué,  caballero?  Por  haberme  prestado  un  gran  ser- 
vicio? 

Vent.  Pero  en  mi  torpeza  la  he  confundido  á  usted  con...  ja- 
más me  lo  perdonaré. 

CoND.       (Mi  marido!  Llega  á  tiempo!) 

'     .escena;  XV. 

DICHOS   el   CONDE,   á  poco  el  TÍO   C4NGIIEJ0,  á  poco  AURORA. 

Conde.  Adiós,  Matilde!  Caballero!  (Saludándose  con  mueh»  frial- 
dad.) Acaso  he  venido  á  interrumpir!...  Por  mi  conti- 
núen ustedes  hablando. 

CoND.      Qué  es  esto?  Usted  no  conoce  á  ese  caballero?  (Á  oen 

Ventura.) 

Vent.  No  tengo  ese  honor... 

CoND.  Pues  si  es  mi  esposo. 

Vent.  Cómo,  el  señor  Conde? 

Conde.     Servidor  de  usted. 

Veht.  Ay,  Dios  mió!  me  han  engañado,  señora;  he   cometido 
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una  gran  torpeza  pido  á  usted  mil  perdones. 
CojfD.       Pero  qué  significa? 
Vent.      Que  el  señor  no  es  el  que  estuvo  courpigo  en  los  ba  - 

ños...  que  yo  no  conozco  á  este  caballero  ni  le  he  visto 

en  mi  vida. 
CoND.      Será  posible? 
Vknt.      La  pura  verdad,  señora.  Me  engañarou  en  el  círculo  á 

donde  fui  á  preguntar  por  el  señor  Conde  del  Álamo 

Negro. 
Conde.     Y  yo  soy  el  Conde  del  Álamo  Blanco. 
Vent.      Es  floja  la  diferencia!  Ay!  cuántas  disculpas  tengo  que 

pedir  á  usted,  señora  Condesa... 
CoND.      No  hablemos  más  de  eso;  todo  queda  olvidado. 
Conde.     Pero  qué  es  ello? 
CoND.      Ya  te  lo  contaré  después. 

Vent.        (Se  ha  salvado  usted.  (Bajo  ai  Conde.) 

Conde,     Gracias.)  (id.) 

Vent.      (Y  luego  dirán  que  no  tengo  talento!...)  (Saie  ei  t¡o  Ca«- 

grejo  foro  derecha.) 

Cang.  Ya  estoy  de  vuelta. 

Vent.  El  trueno  gordo. 

Conde.  (Uf!  El  tío  Cangrejo!) 

Ca-Ng.  Calle!  usted  por  estas  aguas. 

Cond.  Qué,  conoce  usted  al  señor? 

Vent.  (Diga  usted  que  no  le  conoce.)  (Bajo.) 

Cang.  Como  que  no  le  conozco! ^Y  usted  le  conoce  lo  mismo 

que  yo;  como  que  han  hecho  escala  juntos  un   mes  en 

Rivadesella. 

Conde.  (La  soltó.) 

Vent.  (Que  no  reventaras.) 

Cond.  (Se  han  burlado  de  mí.)  '^ 

Cang.  Y  qué  tal  su  mujer  de  usted?  Está  buena? 

Vent.        (Cállese  usted.)  (Tirándole  de  la  chaqueta.) 

Cang.      Usted  no  conoce  á  la  señora  de  este  caballero?  (Á  la 

Condesa.)  Qué  Velamen  tiene! 
Cond.      Sí,  sí,  la  conozco. 
Cang.      Pero,  hombre  que  me  va  usted  á  romper  el  chaquetón. 
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AüR.        (Saliendo.)  El  señor  doQ  Restituto  Acuña. 
CoND.      Mi  abogado! 
Vent.      (No  faltaba  más  que  este  ahora!)  (Matilde  se  dirige  á  la 

puerta  derecha.) 

Conde.  Es  necesario  que  yo  te  explique...  Matilde... 

CoND.  Dispense  usted;  me  está  esperando  mi  abogado.  (Vise.) 

Conde. i  Todo  se  ha  perdido! 

Vent.  Ya  habrá  usted  comprendido,  señor  Conde,  que  yo.. 

Conde.  Mañana  mandaré  á  usted  mis  padrinos.  (Váse.) 

Canc.  Pero  qué  es  lo  que  pasa? 

Vent.  Déjeme  usted  en  paz.  Usted  tiene  la  culpa  de  todo,  ani- 
mal!... bestia!... 

Cang.  Pero... 

Vent.  Mañana  le  mandaré  á  usted  los  padrinos  del  Conde! 

Cang.  Mil  andanadas!... 

(Telón  rápido.) 


FIN   DEL   ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  decentemente  amueblada.   Puertas  laterales   7   al   foro.    Consolas  con 
espejos.  Encima  de  una  consola  un  servicio  de  café. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.   VENTURA. 

Vent.  Era  la  Lucrecia!  La  Lucrecia!  Una  mujer  de  esas  que 
trastornan  la  cabeza  y  vuelven  tísico  al  capital  más 
grande  del  mundo.  Imbécil!  No  ella,  sino  yo!  Haber 
vivido  un  mes  al  lado  de  esa  mujer  y  no  comprender. .. 
Malditos  sean  los  baños  y  la  hora  en  que  se  me  ocurrió 
ir  á  Rivadesella!  No  me  vería  yo  ahora  comprometi- 
do... Friolera,  un  duelo  con  un  hombre  que  debe  ma- 
nejar muy  bien  todas  las  armas!  Y  yo  que  no  he  mane- 
jado más  que  las  tenazas  de  la  cocina...  me  manda  al 
otro  mundo,  seguro.  Pobre  Juana,  me  parece  que  te 
quedas  jsin  el  padre  de  tu  hija!  Sin  embargo,  este  de- 
safío me  dará  cierta  importancia  entre  las  personas 
comüfaut.  Se  hablará  mucho  de  ello  en  los  círculos  y 
en  los  periódicos;  dirá  La  Correspondencia:  «Ayer 
))tuvo lugar  un  lance  desagradable...))  Porque  estos  lan- 
ces son  siempre  desagradables!  (vEntre  dos  personajes 
))muy  conocidos  en  la  corte.))  Siempre  son  muy  conoci- 
dos. uPor  fortuna  la  guardia  civil  llegó  á  tiempo  de 
«conducir  al  herido  á  su  casa,  donde  espiró  á  los  pocos 
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«momentos.»  ¡Qué  gloria  para  ua  difunto  ser  conducido 
por  la  guardia  civil!  Sin  embargo,  renuncio  á  esa  glo- 
ria y  prefiero  dar  mis  excusas  á  ese  Conde,  que  es  el 
verdadero  culpable  de  todo.  Él  nos  presentó  á  esa  se- 
ñora, diciendo  que  era  su  esposa.  Bien  mirado  no  sé 
cómo  he  podido  confundirla  con  la  verdadera  Condesa. 
Una  mujer  sin  talento,  que  viste  de  una  manera  ridi- 
cula y  que,  siempre  se  está  riendo...  esto  no  es  del 
gran  tono;  los  altos  personajes  no  se  rien  nunca. 

ESCENA  11. 


D.  VENTURA  y  CLARA. 

Clara.     Gracias  á  Dios  que  has  vuelto,  papá! 

Vent.  (Mi  hija.  Disimulemos.)  Sí,  hija  mia;  he  estado  muy 
ocupado...  en  ocupaciones  que  me  han  tenido  muy 
ocupado. 

Clara.     No  sabes  la  novedad? 

Vent.      No. 

Clara.  Que  ha  venido  el  tio  Cangrejo,  aquel  marino  de  Riva- 
desella. 

Vent.      Desgraciada!  No  pronuncies  ese  pueblo  en  tu  vida. 

Clara.     Por  qué? 

Vent.      Por...  que  la  Academia  lo  ha  suprimido. 

Clara.     Y  eso  qué  importa?  Pues  ha  comido  con  nosotros. 

Vent.      La  Academia? 

Clara.     No,  papá,  el  tio  Cangrejo. 

Vent.  (Ese  marino  me  ataca  los  nervios.  Él  ha  contribuido  á 
mi  desgracia.) 

Clara.  Y  va  á  vivir  con  nosotros  todo  el  tiempo  que  perma- 
nezca en  Madrid. 

Vent.      Eso  no. 

Clara.     Cómo? 

Vent.  Digo  que  eso  no  está  muy  mal  pensado.  Vaya ,  yo  quie- 
ro mucho  al  tio  Cangrejo.  Es  un  hombre  que...  ya  lo 
creo  que  es  un  hombre.. . 
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Clara. 
Vent. 
Clara. 
Vent. 
Clara . 

Vent. 

Clara. 

Vent. 

Clara. 

Vent. 

Clara. 
Vent. 

Clara. 

Vent. 

Clara. 
Vent. 


Clara. 
Vent. 

Clara. 
Vent. 

Clara. 

Vent. 
Clara. 

Vent. 
Clara. 


Pero  qué  tienes,  papá?  Á  tí  te  pasa  algo. 
Á  mí  nada. 
Estás  inquieto. 

Es  que  hay  un  olor  en  esta  sala  tan  fuerte... 
Ya  sé  lo  que  es.  Que  he  echado  en  el  pañuelo  un  poco 
deopoponax... 
Opoponax? 

Es  una  esencia  muy  buena.  La  Condesa  la  usaba  mucli  > 
La...  tira  ese  pañuelo  por  el  balcón.  (Con  enfado  ) 
Por  qué? 

Porque  esa  esencia  es  desagradable,  no  se  puede  so- 
portar. 

Pero  papá,  sí  la  Condesa... 
Basta:  no  quiero  que  lleves  más  ese  pañuelo.  (Se  lo  go- 

g'e,  lo  hace  tiras  y  lo  tira  por  el    balcón.) 

Pero  siesta  de  moda... 

Te  quieres   callar,  con  cien  mil  de  á  caballo!  (Muy 

fuerte.) 

Ay!  Me  has  asustado!  Qué  te  he  hecho  yo  para  que  me 

hables  así?  (Llorando.) 

(Qué  culpa  tiene  este  ángel?)  Perdóname,  hija  mía;  los 
nervios,  sin  querer...  pero  yo  te  quiero  mucho,  y  tú 
debes  quererme  mucho  también.  (Abrazándola  y  llorando.) 

Eso  sí.  (Con  cariño.) 

Y  más  ahora  que...  (Llorando.)  vas  á  perderme  para 
siempre. 

Para  siempre?  ¡Dios  mió,  qué  sucede? 

Nada,  que  como  vas  á  casarte  con  el  sobrino  de  Res- 

tituto... 

Y  crees  que  por  eso  no  voy  á  verte  más?  Al  contrario, 
nos  veremos  todos  los  dias. 

Sí,  todos  los  dias. 

Y  aunque  Carlos  me  lleve  todos  los  veranos  á  Rivade- 
sella... 

Le  prohibo  terminantemente  que  le  lleve  á  ese  pueblo- 
Por  qué?  Un  puerto  de  mar  tan  bonito...  Pues  á  tí  an- 
tes te  gustaba  mucho. 
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Vent.  Pero  be  cambiado  de  idea  desde  que  sé  que  es  un  mar 
como  todos  los  demás.  Allí  no  hay  más  que  langostas 
buecas  y  cangrejos  que  bablan  demasiado. 

Clara.     Pero... 

Vent.      Basta;  no  hablemos  más  de  eso. 

ESCENA  III. 

DICHOS,   ti  Tío   CANGREJO,    con   lerita. 

Cang.       Ajajá!  Ya  estoy  empavesado. 

Vent.  (Y  aún  se  atreve  este  hombre...  Tengamos  prudencia 
delante  de  mi  hija.) 

Gang.  Me  alegro  de  ver  á  ussed,  don  Ventura,  con  eso  me  di- 
rá á  qué  viüo  aquella  andanada  que  me  soltó  usted  en 
casa  de  la  señora  de  Sandoval? 

YiKT.  (Maldito  charlntanl)  Por  nada,  hombre^  si  era  una  bro- 
ma... (Riéndose.) 

Gang.       Broma  y  me  quería  wAeA  echar  á  pique? 

Ve^ít.  (Bojo  á  Cangrejo.)  (Se  quicro  usted  callar!)  Qué  elegante 
se  ha  puesto  usted! 

Gang.  Tengo, que  visitar  á  una  persona  que  me  ha  citado  pa- 
ra ir  en  casa  del  director  de  Correos. 

Clara.     Se  ha  «omprado  usted  esa  levita? 

Casg.       No,  si  es  de  su  papá  de  usted. 

YsNT.      Mia? 

Gang.  La  vi  en  la  alcoba  y  me  dije:  don  Yentura  no  se  enfada- 
rá porque  me  la  lleve. 

Yent.  Al  contrario.  (Qué  libertades  se  toman  estos  cangrejos 
de  mar.) 

Clara.  Papá  le  quiere  á  usted  mucho  y  sólo  desea  compla- 
cerle... 

Gang.  Mil  gracias.  Pero  á  nosotros  los  marinos  no  nos  gusta 
incomodar  á  nadie.  Apropósito,  don  Yentura,  si  tuvie- 
ra usted  un  sombrero  que  prestarme...  porque  ya  ve  us- 
ted, no  he  de  ir  con  este. 

Ct.AUA.     Pfecisamenté  papá  tiene  dos.  Llévese  usted  este-  (Cog;,- 

el  sombrero  y  se  lo  da.) 
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Vent.  Permite,  hija  mia... 

Clara.  Si  es  el  nuevo,  papá.  (Con  inocencia.) 

Vem.  (Pues  por  eso.) 

Clara.  Ademas,  tú  no  tienes  que  salir... 

Cang.  y  en  último  caso  se  ileva  usted  el  mió.  (Riéndose.) 

Vent.  (Qué  graciosos  son  estos  marinos!) 

Cang.  Ea,  hasta  luego,  yo  vengo  en  seguida,  (váse.) 

Clara.  Vaya  usted  con  Dios. 

Vest.  (Que  no  te  cogiera  el  tramvía.)  Verse  uno  obligado  á 
vestir  á  ese  animal!) 

ESCENA  IV. 

DiCHüS,    JUANA,   á   poco    PEPA. 

^ana.     Hola,  ya  estás  aquí? 

Vent.      (Mi  mujer!  Que  no  sospeche...) 

üANA.     Y  qué  tal?  Has  visto  ai  Conde? 

Vent.      No. 

Juana.     Y  á  la  Condesa? 

Vent.      Tampoco;  había  salido. 

Juana.     Ya  lo  sabía.  (Riéndose.) 

Vent.      Cómo? 

Juana.     Mientras  tú  ibas  á  su  casa  ella  vino  á  la  tuya; 

Vent.      La  Condesa  ha  estado  aquí?  (Asustado.)  La  de  Rivade- 

sella? 
Juana.     Sí,  hombre,  ¿acaso  conocemos  á  otra? 
Vent.      (Esa  mujer  en  mi  casa?) 
Juana.     Ha  sido  una  casualidad.  Ya  sabes  que  esta  mañana  se 

pusieron  papeles  en  los  balcones;  pues  bien,  la  Condesa, 

que  anda  buscando  casa,  ha  subido  á  ver  la  nuestra  sin 

saber  que  vivíamos  aquí. 
Clara.     Y  se  quedó  sorprendida  al  vernos. 

Vent.        Y  qué  os  dijo?  (Asustado.) 

Clara.     Estuvo  muy  poco  tiempo. 

Juana.     Apenas  entró,  se  acordó  de  una  cita  muy  importante... 

en  casa  de  su  modista;  se  excusó  y  se  fué  en  seguida. 
Vent.      (El  remordimiento.) 
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Clara.  Si  vieras  qué  aderezo  de  esmeraldas  traía! 

Vent.  (El  que  yo  la  he  regalado.) 

Juana.  Ha  dicho  que  volvería  á  ver  el  cuarto. 

Vent.  Que  volvería?  (Asustado.) 

Juana.  Sí,  dentro  de  inedia  hora. 

Vent.  Pepa!  Pepa!  (Llamando.) 

Juana.  Qué  te  ha  dado? 

Pepa.         Llamaba  el  señor?  (Sale  ton  una  caja  de  dulces.) 

Vent.  Dile  al  portero  que  admito  el  aumento  del  alquiler.  Que 
traiga  en  seguida  el  contrato  de  arrendamiento  y  que 
no  deje  subir  á  nadie  que  pregunte  por  nosotros. 

Pepa.       Está  bien. 

Juana.     Pero,  qué  significa... 

Vent.  Nada,  un  capricho.  Lo  oyes?  Que  no  deje  subir  á  na- 
die. (Voy  yo  mismo  á  quitar  los  papeles  de  los  balco- 
nes.) (Váse  puerta  dererha.) 

Juana.  Tu  padre  se  ha  vuelto  loco. 

Pepa.  Acaban  de  traer  esto  para  la  señorita. 

Clara.  De  parte  de  quién? 

Pepa.  No  lo  sé,  lo  ha  traído  un  mozo.  (Cociéndola.) 

Juana.  Pepa,  no  le  digas  al  portero  lo  último  que  te  ha  dicho 

mi  marido. 

Pepa.  Descuide  usted,  señora. 

Clara.  Una  caja  de  dulces!  Qué  bonita  es.  Calla!  una  carta. 

Juana.  Cómo?  Quién  se  ha  permitido!...  «Arturo  de  Campose- 

CO.»   (Leyendo.) 

Clara.     Le  conoces  tú,  mamá? 

Juana.  Sí,  es  un  amigo  de  tu  padre!  Déjame  sola  por  un  mo- 
mento. (Váse  puerta  izquierda.) 

ESCENA  V. 

JUANA,  á    poco   PEPA,    á   poco    D.    VENTURA. 

Juana.  Arturo  de  Camposeco?  No  le  conozco.  (Leyendo.;  «La 
«espero  á  usted  esta  noche  en  el  Real,  palco  principal, 
wnúmero  ocho!»  Qué  insolencia!  «Postdata:  no  hable 
))usted  de  mí  á  su  amiga,  porque  cree  que  estoy  viajan- 


■    -^  37  — 

«do.»  Esto  es  una  broma  sin  duda. 

Ve  NT.      (Ya  estoy  más  tranquilo;  por  hoy  no  vendrá.)  Qué  es 

eso? 
UANÁ.     Una  caja  de  dulces! 

Went.  Dulces?  (Coge  uno  y  se  lo  come.)  Has  hocho  bien  en  com- 
prarlos, porque  esto  endulzará  un  poco...  Están  bue- 

'    nos  estos  dulces...  (Cogiendo  más.) 

Pepa.  El  señor  Conde  del  Álamo  desea  hablar  al  señor.  (Sa- 
liendo.) 

VenT.        Ejem!  ejem!  (Ahogándose.) 

JüA?íA.      Qué  te  pasa? 

Vent.  Nada;  que  por  poce  me  ahogo.  (Estos  porteros  que  todo 
lo  han  de  hacer  al  revés...  es  claro,  vendrá  para  arre- 
glar el  desafío...) 

Juana.      Pero  hombre,  que  está  esperando  ese  caballero. 

Vent.  Ah!  sí,  es  verdad.  Dile  que  te  he  dicho  yo  que  no  estoy 
en  casa. 

UANÁ.     Cómo,  tratar  de  ese  modo  al  Conde?  Dile  que  pase.  (Á 

Pepa,  qae  se  va.) 

Vent.  Desventurada!  si  supieras... 

Juana.  Qué? 

Vent.  Nada,  déjanos  solos. 

Juana.  (Algo  le  pasa  á  mi  marido.)  (Váse  paerta  izquierda.) 

ESCENA  VI. 

D.   ventura,   á   poco   el    CONDE. 

Vent.  Pues  señor,  no  hay  más  remedio...  visito  el  otro  mun- 
do! Sin  embargo,  yo  debo  defenderme...  á  mí  me  toca 
la  elección  de  armas.  Qué  arma  elegiré?  La  pistola? 
No,  no  sé  por  dónde  se  coge.  Ya  sé;  el  sable;  de  esta 
arma  tengo  más  conocimientos:  mi  primo  es  sargento 
de  caballería!... 

Conde.    Caballero!  (Saliendo.) 

Vent.  Hola,  señor  Conde!  (Risa  forzada.)  Tenga  usted  la  bon- 
dad de  cubrirse... 

CONDB.      Gracias:  estoy  bien  así.  (Con  seriedad  .) 
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Vent.  Como  usted  quiera.  Al  menos,  me  hará  usted  el  faror 
de  sentarse. 

Conde.  Tampoco:  lo  que  tengo  que  decirle  á  usted,  se  reduce 
á  pocas  palabras, 

Vent.  (Es  claro!  para  matarle  á  uno  no  hace  falta  hablar  mu- 
cho.) Pues  usted  dirá... 

Conde.    Caballero,  mi  mujer  pide  el  divorcio. 

Vent.  No  me  sorprende.  En  su  lugar  hubiera  \o  hecho  otro 
tanto:  es  decir... 

Conde.  Y  es  todo  lo  que  tiene  usted  que  decirme  después  de 
haberme  arruinado? 

Vent.      Que  yo  le  he  arruinado? 

Conde.  Sí  señor:  cuando  me  casé  con  la  viuda  de  Sandoval  yo 
había  disipado  toda  mi  fortuna.  Ella  era  riquísima,  y 
nos  casamos  bajo  el  régjmen  dotal!...  lo  entiende  usted? 

Vent.  Sí  señor,  que  no  soy  tan  bestia.  (Qué  será  eso  del  ré- 
gimen dotal?)  , 

Conde.  Por  razones  sociales  he  desistido  de  mandarle  á  usted 
al  otro  mundo. 

Vent.      Muchas  gracias. 

Conde.  Pero  os  necesario  que  me  ayude  usted  á  salir  de  esta 
situación,  aunque  no  sea  mas  que  por  su  propio  in- 
terés. 

Vent.      Por  mi  propio  interés? 

Conde.  Naturalmente;  la  po<íicion  de  usted  delante  de  un  tri- 
bunal... 

Vent.      Yo? 

Conde.  Sin  dada.  La  Condesa  le  citará  para  que  explique  mí 
conducta  en  los  baños... 

Vent.       Chist! 

Conde.  Y  al  día  siguiente  todo  el  mando  sabrá  por  los  perió- 
dicos que  su  mujer  de  usted  y  su  hija  han  vivido  por 
espacio  de  un  mes... 

Vent.  Basta,  no  prosiga  usted.  Yo  me  encargo  de  persuadir  á 
la  Condesa!  Ahí  qué  idea!  No  es  Restituto  Acuña  su 
abogado? 

Conde.    El  mismo? 


Vbnt. 

Conde. 
Vent. 


Conde, 
Vent. 

Rest. 
Vent. 
Conde. 
Vent. 


Entonces  nos  hemos  salvado,  señor  Conde,  nos  hemos 

salvado. 

Cómo? 

Restituto  es  mi  mejor  amigo;  un  amigo  de   cuarenta 

años...  por  consiguiente  no  puede  negarme  nada.   É 

arreglará  el  asunto. 

Usted  cree... 

Respondo  de  ello;  es  el  padrino  de  mi  hija,   y  muy 

pronto  será  su  tio... 

Está  en  la  sala?  (Dentro.) 

Él  es! 

El  abogado? 

La  Providencia  que  viene  en  nuestro  socorro. 

ESCENA  VII. 


DICHOS,  D.    RESTITUTO. 

Rest.      Adiós,  Ventura!  (El  Conde  aquí!) 

Vent.  Pasa  adelante.  El  señor  Conde  del  Álamo.  (Presentán- 
dole.) Mi  amigo  Restituto  Acuña,  abogado. 

Rest.  Ya  he  tenido  el  honor  de  ver  áeste  caballero.  (Serio.) 
Pero  sin  duda  he  venido  á  interrumpir  y  me  retiro. 

Conde.  Permítame  usted;  yo  soy  quien  deja  á  ustedes.  Tengo 
que  activar  algunos  negocios  importantes...  (Háblele 

usted.  (Bajo  á  Ventura.) 

Vent.      En  seguida!  Ya  le  haré  conocer  á  usted  el  resultado  de 

nuestra  conversación. 
Conde.    Corriente;  hasta  luego,  amigo  mió!  Caballero!)  (Saluda  y 

Tase.) 
RrST.         Señor  Conde...  (Saladando.) 

Vent.      (Me  ha  llamado  amigo  mió!) 

ESCENA   VIII. 


DICHOS,    menos  el  CONDE. 

Vent.      Qué  serio  has  estado Séon  el  Conde. 

Rkst.      Como  se  debe  estar  con  un  adversario.  Ignoras  que  la 
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Condesa  intenta  un  pleito  contra  él,  y  que  ella  me  ha 
escogido?... 

Vent.      Todo  eso  lo  sé;  pero  tú  no  entablarás  ese  pleito. 

Hest.      Cómo  que  no? 

Vem.      y  la  decidirás  á  que  renuncie  á  él? 

Rest.  Tú  estás  loco!  Pretendes  que  yo  impida  á  la  Condesa 
que  se  separe  de  un  hombre  que  la  trata  tan  indigna- 
mente... y  sobre  todo^  que  vaya  á  privarme  de  un  ne- 
gocio magnífico? 

Vent.      Luego  eso  quiere  decir  que  te  niegas? 

Rest.  Después  de  todo,  no  me  explico  el  interés  que  demues- 
tras por  esa  persona.  Un  hombre  que  se  ha  burlado  de 
vosotros,  presentándos... 

Vent.  Si  no  se  tratase  más  que  de  él,  me  importaría  muy  po- 
co; pero  no  sabes,  desgraciado,  que  yo  también  estoy 
comprometido? 

Rest.       Tú? 

Vent.  ¿Si  la  Condesa  pleitea,  no  será  preciso  que  yo  declare 
delante  de  todo  el  mundo  que  he  conocido  á  esa  Lu- 
crecia? 

Rest.       Sí. 

Vent.  ¿Y  que  durante  un  mes  he  dado  por  compañera  á  mi 
mujer  y  á  mi  hija  una...  cualquiera? 

Rest.       Es  verdad. 

Vent.  Crees  que  todo  esto  será  muy  agradable  para  tu  so- 
brino? 

Rest.       Y  qué  tiene  que  ver? 

Vent.  Ahí  es  nada:  No  debe  casarse  con  mi  hija,  no  hemos 
convenido  en  ello  áotes  de  mi  partida? 

Rrst.  y  qué  quieres  que  yo  haga?  Me  es  imposible  retroce- 
der en  esta  cuestión. 

Vent.  Está  muy  bien;  estos  son  los  amigos  de  tantos  años... 
cuaudo  llega  la  ocasión  de  salvar  á  uno,  lo  dejan  aban- 
donado... 

Rest.       Pero  si  yo... 

Vb«t.  Ya  sé  que  eres  capaz  de  citarnos,  de  hacernos  presen- 
tar ante  el  tribunal  á  mí,  á  mi  mujer,  á  mi  hija,  á  mi 
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criada^  á  mi  portero,  á  mi  aguador,  á  toda  la  casa. 
Vas  á  llenar  mi  respetable  hogar  de  papel  sellado! 

Rest.       No  soy  yo:  es  la  ley! 

Vent.  La  ley!  Y  tú  crees  que  consentiré  en  declarar?  Te  en- 
gañas. Antes  abandonaré  á  Madrid,  me  iré  á  Marrue- 
cos, que  es  un  país  muy  tranquilo. 

Rbst.       El  juzgado  te  concederá  un  plazo. 

Vent.  Que  rae  conceda  todos  los  que  quiera:  estoy  resuelto 
á  no  decir  una  palabra.  Hablarás  tú  solo,  egoista,  y 
morirás  de  un  atracón  de  palabras. 

Rest.      Pero  amigo  mió! 

Vent.      Le  prohibo  á  usted  que  me  llame  su  amigo. 

Rest.       Es  preciso  que  reflexiones... 

Vent.  Le  prohibo  á  usted  que  me  tutee.  Yo  no  le  conozco  á 
usted...  no  se  quién  es.' 

Rest.       Se  ha  vuelto  loco! 

Vent.  Ingrato?  (Llorando.)  Haber  dado  tan  pronto  al  olvido  las 
veces  que  hacíamos  juntos  novillos:  las  veces  que  ju- 
gábamos al  paso  haciendo  yo  de  borrico...  Y  después, 
cuando  ya  fuimos  grandes,  seguí  siendo  el  mismo  para 
con  usted.  Todo  lo  que  hay  en  esta  casa  debe  ser  un 
remordimiento  para  usted  ..  Mi  mesa,  á  la  que  se  sen- 
taba usted  todos  los  domingos... 

Rest.       Pero... 

Vent.  Y  el  dia  de  mi  santo!  Esas  tazas  en  las  que  usted  to- 
maba calé  con  cuatro  terrones  de  azúcar...  (Molimiento 

de     impaciencia    de     Restituto.)    No    mO    io    uicgUe    USted 

Siempre  ponia  usted  cuatro  terrones. 

Rest.         Es  verdad.  (Enternecido.) 

Vent.  Y  esa  candida  niña  que  usted  ha  jurado  proteger  por 
ser  su  segundo  padre,  que  casi  puede  decirse  que  es 
hija  de  los  dos?... 

Rest.  ¿Pero  quién  dice  que  yo  haya  olvidado  todo  éso?  Yo 
soy  el  mismo  de  siempre. 

Vent.      Luego  accedes  á  mi  petición? 

Rest.       Pide  lo  que  quieras,  pero  eso  me  es  imposible. 

Vent.      Está  bien:  no  espere  usted  que  yo  suplique  más.  He- 
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mos  concluido;  pero  para  siempre. 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  JUANA,  CLARA,  á  poeo  el  tio  CANGREJO. 

Clara.     Hola,  padrino! 

Rest.      Dame  un  abrazo,  mi  querida  ahijada.  (Abrazando  á  ciara.) 

Ybist.      (Es  el  último  que  le  da  á  usted.)  (Bajo  á  ResUtuto.) 

Rest.      Vete  al  infierno! 

Juana.     Estaban  ustedes  hablando  de  la  Condesa? 

Clara.     Qué,  ha  vuelto? 

Vent.      Usted  se  calla. 

Clara.    Como  quedó  en  volver. 

Vent.      Te  he  dicho  que  te  calles!  Tú  no  conoces  á  esa  señora» 

no  la  has  visto  en  tu  vida. 
Clara.     Cómo? 
Juana.     Pero  ventura? 
Vent.      Y  tú  también  te  callas.  Desde  este  momento  os  prohibo 

terminantemente  que  habléis  de  ella.  Os  lo  prohibo. 
Clara.    Está  bien  papá. 
Juana.     (Qué  significa  esto?) 
Cang.      Aquí  me  tienen  ustedes  ya.  (Saliendo.) 
Vent.      (El  marino!) 
Juana.     Muy  contento  viene  usted. 
Cang.      Ya  lo  creo:  porque  mi  negocio  marcha  viento  en  popa. 

Al  zarpar  esta  mañana  de  casa  de  la  señora  de  Sando- 

val,  ó  más  bien  de  la  Condesa... 

Vent.         (Cállese  usted.)  (Bajo  á  Cangrejo  ) 

Cang.  (Volvemos  como  esta  mañana?)  Pues  sí  señora,  porque 
se  ha  casado  con  el  Conde...  ya  saben  ustedes,  el  señor 
Conde... 

Rest.       (No  hable  usted  más.)  (Bajo  á  Cangrejo.) 

Cang.      (También  éste?) 

JUANA.     Qué  Conde  es  ese? 

Cang.      Toma,  el  que  ustedes  conocen,  el  de  los  baños... 

Vent.  Quiere  usted  callarse  por  todos  los  demonios  del  in- 
fierno I  (Alto.) 
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Cang.      Pero  yo  qué  digo? 

Vbnt.      Que  se  calle  usted  y  no  charle  más,  cotorra  vieja! 

CaííG.        Cómo!  cotorra  yo?  (Enfadado.) 

Vent.  Sí  señor;  porque  siempre  se  está  usted  metiendo  en  lo 
que  no  le  interesa. 

Juana.     Pero  Ventura!... 

Clara.    Papá! 

Gk^G.  Oiga  usted.  Yo  no  me  meto  más  que  en  los  negocios 
que  sé,  que  en  los  que  ignoro  á  mí  no  me  importan. 
Y  mal  tiburón  me  coma  si  no  estoy  ya  á  punto  de  ar- 
mar un  zafarrancho,  {Quiere  echarse  encime  de  Ventura- 
Ios  demás  le  detienen.) 

Juana  y  Rest.  Vamos,  cálmese  usted,  tio  Cangrejo. 

Vent.      Y  á  mí  qué  me  quiere  usted  decir  con  eso? 

Cang.  Que  esta  mañana  me  ha  dicho  usted  una  porción  de 
improperios  en  casa  de  la  Condesa,  y  no  estoy  dispues- 
to á  oírlos  más.  Yo  soy  un  hombre  que  en  cuanto  ve 
un  buque  enemigo  le  echo  á  pique.  Porque  soy  muy 
bruto! 

Vent.      No  es  menester  que  usted  lo  asegure. 

Juana.     Pero  si  todo  ello  no  vale  nada. 

Cang.  Pues  eso  es  lo  que  yo  rae  digo.  ¿Qué  culpa  tengo  yo  de 
que  el  Conde  se  haya  burlado  de  ustedes  en  Rivadese- 
11a,  haciéndoles  pasar  á  su  querida  por  mujer? 

Juana  y  Clara.  Cómo? 

Rest.        (Adiós  mi  dinero.) 

Vent.      Varaos,  está  usted  ya  satisfecho?  Ha  hablado  usted  ya 

bastante?  (Con  caima.) 

Juana.  (Ahora  lo  comprendo  todo!) 

Cang.  Pues  no  señor,  aún  podría  hablar  más. 

Vent.  Si  no  se  va  usted  (De  pronto.)  lo  tiro  por  el  balcón. 

Cang.  Á  quién,  á  mí? 

Clara.  Por  Dios,  papá.  (Asustada.) 

Rest.  Tío  Cangrejo,  por  favor...  (Conteniéndolo.) 

Cang.  Sí  señor,  me  voy...  No  porque  tenga  miedo  de  un  an- 
fibio!... 

Vent.  Pues  no  me  llama  anfibio! 
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Rest.       Vamos!... 

Gaug.      y  en  cuanto  á  su  levita  ya  se  la  devolveré,  porque  yo 

no  quiero  nada  de  nadie. 
Yent.      Está  bien.  fY  no  vuelvas  en  tu  vida.) 
Oang.       Llamarme  á  mi  cotorra!  (Machándose.)  Por  el  palo  de 

mesana  que  me  las  ha  de  pagar...  Cotorra!  Cotorra!... 

(Váse.) 

Vent.  (Por  fin  se  fué!)  Dios  quiera  que  mi  hija  no  haya  com- 
prendido...) 

Rest.  Yo  también  les  dejo  á  ustedes. 

Clara.  Tan  pronto? 

Rest.  Un  asunto  de  mucha  importancia...  Adiós,  señora. 

Ye:st.  (Se  va  á  casa  de  la  Condesa!  Qué  amigos!) 

Rest.  Hasta  luego,  Ventura!  (váse.) 

Vent.  (Vete  al  infierno!) 

Juana.  Hija  mia,  tráeme  el  velo. 

Clara.  Voy,  mamá.  (Váse.) 

ESCENA  X. 

VENTURA,   JUANA,   á   poeo  CLARA. 

Juana.     Pues  señor,  estamos  en  una  bonita  posición. 
ENT.      Qué  quieres  decir? 

Juana.  Es  inútil  que  trates  de  engañarme.  Todo  lo  he  com- 
prendido. Aquella  mujer  no  era  la  esposa  del  Conde. 

Vent.  Pues  bien,  es  verdad.  Pero  yo  no  tengo  la  culpa...  ese 
maldito  Conde... 

Juana.  No  señor;  el  verdadero  culpable  eres  tú,  que  has  cor- 
rido constantemente  detrás  de  ellos...  Que  con  ese  afán 
de  querer  salir  de  la  esfera  en  que  estás  colocado,  te 
hiciste  el  inseparable  de  ese  caballero  para  que  todo  el 
mundo  dijese  que  estabas  bien  relacionado. 

Vent.      Pero... 

Juana.  La  vanidad,  la  picara  vanidad.  Y  sabes  tú  lo  que  resul- 
ta de  todo  esto?  Que  habiéndonos  visto  vivir  durante  un 
mes  en  estrecha  amistad  con  aquella  mujer,  llevar  los 
mismos. trajes...  porque  tú  nos  has  obligado  á  vestir 


-45  — 

como  ella,  se  han  figurado  lo  que  era  de  esperar!...  Di- 

me  con  quien  andas... 
Vent.      y  yo  les  romperé  una  costilla. 
Juana.     Ya  han  empezado  á  tratarme  como  á  una  cualquiera. 
Vent.      Cómo! 
luANA.     Aquellos   dulces  que  comiste  con  tanto  gusto,   eran  un 

regalo  de  Arturo  de  Camposeco  para  tu  hija! 
Vent.      Y  yo  que  los  encontraba  tan  esquisitos... 
loANA.     Y  esta  carta  que  acaban  de  entregar  á  Pepa  con  cuatro 

duros  de  propina.  (Oándele  una  caria.) 

Vent.  (Leyendo.)  ((Á  media  noche  en  el  café  de  Madrid;  acues- 
»te  usted  á  su  mono.»  Tienes  tú  algún  mono? 

Juana.      No;  si  ese  mono  eres  tú. 

Vent.  Pues  que  se  descuide  no  le  haga  alguna  monada.  «Y 
«venga  usted  á  buscarme.  El  barón  de  la  Fresa.» 

Juana.  Hace  poco  no  comprendía  el  motivo  de  esos  regalos,  de 
esas  cartas;  pero  con  lo  que  ha  dicho  el  tio  Cangrejo, 
todo  lo  he  visto  claro  y  es^preciso  que  esto  no  continúe. 

Vent.      Haré  poner  un  comunicado  en  La  Correspondencia. 

Juana.  Eso  es  mucho  peor.  Lo  que  debemos  hacer  es  empren- 
der un  viaje.  Pasaremos  el  tiempo  en  Italia...  en... 
Nuestra  hija...  ni  una  palabra. 

Clara.     Mamá,  aquí  tienes  tu  velo.  (Saliendo.) 

Vent.      Vas  á  salir? 

Juana.       Ahora  mismo.  (Juana  y  ciara  se  ponen  al  espejo  á  arreglarse.) 

Vent.      Mi  mujer  tiene  razón,  «dime  con  quien  andas....»  Y  mi 

pobre  hija,  mi  inocente  hija. 
Vent.       Qué  abanico  es  ese? 
Clara.     El  que  rae  regaló  la  Condesa. 
Vent.      La...  y  vas  á  lucirlo  por  Madrid,  desventurada!  (Le  cog:« 

el  abanico  y  lo  rompe.) 

Juana.     Vamonos,  hija  mia,   porque  tu  padre  lo  va  á  romper 

todo! 
Clara.     Pero  que  tiene  papá? 
Juana.     Los  nervios,  hija  mia,  los  nervios.  (VámBe  foro.) 
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ESCENA  XI. 

VENTURA,  á  poco  PEPA,  á  poco  RESTITÜTO. 

ENT.  -  Ef  ectivamente;  estoy  atacado  de  hidrofobia,  digo  na, 
de...  De  buena  gana  rompería  algo.  La  mar!  Hay  cosa 
más  repugnante  que  la  mar!...  agua...  agua...  por  to- 
das partes...  que  monotonía.  Mono...  to...  Acuesta  us- 
ted ai  mono!  Tratarme  á  mí  de  monol 

PfPA.         Señor.  {Saliendo  «on  «ú  pliego.) 

Vent.  No  quiero  ver  á  nadie;  di  que  no  está  el  mono  en  casa. 

Pepa.  Cómo? 

Vem.  Nada.  Que  no  estoy  para  nadie. 

Pepa.  Pero  si  no  eñ  nadie;  es  este  pliego  que  me  ha  entrega- 
do el  portero  para  usted.  (Se  lo  da.) 

Vejít.  Papel  sellado.  .  (No  me  faltaba  más  que  esto.)  Déjame! 

Pepa.  Qué  le  digo?... 

Vent.        Si  no  te  vas!...  (Cogiendo  una  silla  ) 

Pepa.       Ay!  (Váse.) 

Vent.      La  citación  sin  duda!,  Y  luego  dirán  que  hay  amistad! 
mentira! 

Rbst.       Aquí  me  tienes  otra  vez...  (Saliendo.) 

Vent.  Caballero!  Si  los  pocos  cabellos  que  usted  tiene...  por- 
que tiene  usted  muy  pocos,  no  fueron  blancos,  y  si  n« 
respetase  aún  el  recuerdo  de  nuestra  antigua  amistad, 
le  prohibiría  que  penetrase  en  mi  casa  y  mañana  reci- 
biría usted  á  mis  padrinos. 

Rest.       Todavía  sigue  la  locura? 

Vent.      Mire  usted,  caballero,  mire  usted  lo  que  ha  hecho. 

Rest.       Papel  sellado! 

Vent.      Justameale;  pero  mire  usted  el  caso  que  hago  de    esto. 

(Lo  rompe.) 

Rest.       Semejante  rapidez  en  el  procedimiento...  es  imposible! 

(Recoge  algunos  papeles  del  suelo  y  lee.)  «Se  Compromete  á 

))limpiar  las  chimeneas  dos  veces  al  año.» 
Vent.      Las  chimeneas  de  la  Condesa? 
Rest.      «Á  subir  el  agua  y  el  carbón  por  la  escalera   de...»  Já, 

já,já! 
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Vbnt.      Qué  diablos  estás  leyendo?  «Se  compromete  á  no  tener 

niños...»  (Leyendo.) 

Rest.  «y  á  pagar  los  desperfectos!  Já,  já,  já.  Si  esto  es  una 
escritura  de  arrendamiento! 

Veht.  Es  verdad;  el  contrato  que  el  propietario  me  manda 
para  que  lo  firme. 

Rbst.  Ya  decía  yo!  Si  precisamente  acabo  de  mandar  á  la  Con- 
desa las  piezas  del  pleito... 

Vent.      Cómo? 

Rbst.  Diciéndola  que  el  asunto  no  me  parece  tan  grave  como 
ella  supone,  y  que  en  vista  del  arrepentimiento  del 
Conde... 

Vent.  De  veras,  amigo  mió?  Has  renunciado  á  ese  pleito,  á 
tus  honorarios? 

Rest.  No  vayas  á  creer  qne  lo  he  hecho  por  ti.  He  pensado 
únicamente  en  tu  mujer,  en  mi  ahijada  y  en  mi  sobri- 
no, que  jamás  se  hubiera  consolado. 

Vent.  Tu  dices  eso...  porque  estás  enfadado  conmigo!  Pero 
en  el  fondo  ha  sido  por  mí...  por  mí  solo...  Ah!  ese 
rasgo  te  eleva...  Y  luego  dirán  que  en  este  mundo  la 
amistad  no  existe?  Y  sobre  todo,  la  amistad  de  la  in- 
fancia!  Abrázame,  querido  Restituto! 

Rest.      Ventura!  (Se  abrasan.) 

Vent.  Pero  no  tengas  cuidado;  nada  perderás.  Yo  pondré 
treinta  mil  pesetas  más  en  el  contrato,  y  dentro  de 
quince  dias  se  casarán  los  chicos.     ^ 

Rest.      El  Coade! 

ESCENA  XII. 

DICHOS,   el   CONDK,    a  poco    PEPA. 

Vent.      Adelante,  señor,  Conde. 

Conde.    Ah,  caballero,  cuánto  le  agradezco  á  usted...  (Le  da  ¡a» 

maao.) 

Vent.      No  le  dije  á  usted  que  este  lo  arreglaría  todo? 

CoNDP.    Su  carta  de  usted  ha  decidido  á  la  Condesa   á  perdo- 
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narme,  y  como  yo  la  he  jurado  mi  rompimiento  con  la 

Lucrecia... 
Vent.      Chist... 

Conde.    Mañana  salgo  con  mi  esposa  para  Italia. 
Vent.      Perfectamente. 

ESCENA  ÚLTIMA. 
DICHOS,  Juana,  clara  y  ei  tío  cangrejo. 

Juana.     Vamos,  pase  usted,  tio  Cangrejo. 
Clara.    Papá  ya  no  se  acuerda  de  nada. 
Vent.      Entre  usted,  amigo  mío;  aquello  fué  un  momento  de 
locura.  Venga  esa  mano,  mi  viejo  lobo  de  mar,  y  no  me 
guarde  usted  rencor. 
Cang.       Eso  nunca.  Ahí  va  mi  mano.   (Se  la  da.)  Y  en  cuanto  á 

su  levita  de  usted... 
Vent.      No  se  la  quite  usted,  se  la  regalo. 
Cang.       Mil  gracias! 
Vent.      (Debe  oler  á  brea!; 
Rest.      Dentro  de  quince  días  serás  mi  sobrina. 
Clara.     De  veras? 

Vent.      Sí;  en  seguida  nos  vamos  á  viajar  por  Francia,  por  Ru- 
sia... teniendo  cuidado  de  no  dirigir  la  palabra  á  na- 
die si  antes  no  nos  presenta  la  partida  de  bautismo,  ó 
la  cédula  de  vecindad. 
(Al  púbiio.)  Por  meterme  á  redentor 
mil  disgustos  he  pasado, 
y  he  resuelto,  escarmentado, 
no  hacer  á  nadie  un  favor; 
que  me  dispense  el  autor 
si  olvidando  lo  ofrecido, 
hoy  solamente  me  cuido, 
si  la  comedia  te  agrada, 
de  pedirte  una  palmada 
para  el  que  tanto  ha  sufrido, 

PIBÍ. 
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el  libreto  de  las  zarzuelas  Juana,  Juanita  y  Juanüla  y  Sobre  ascuas. 
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